
iei-

Jfc=>f-y-czr"

- f j .r* ,-

\
í^

';fí^
•?v /'■

‘:v  «
7 ] i ^ -

*r>¿? - .^
í m

:*^'

^K V ta\

Ü I R E O T O l l A :  A N C Í K I ^ A  G R A S S I .

N ü n . 41 I Sale el “2, 10, 18 y 20 de cada mes. I 2 Noviebre 1874. | Se publicaen diez distintos idiomas. I A ño  X X IV .

dico 
crito 
loría 
indo 
, bi- 
)bÍA 
loB

rroe 
5 CO- 
i hI 
por 

iras, 
irea- 
r  ta 
e tal

I.
ion 6 j ) !a * 
dan- 
ante 
o en 
>lon- 
. tres 
icins 
tres 
lia y 
n po­
li los 
aatar 
-uer- 
IB de 
) ap­

ir de 
lurea 
atra- 
y  Be 
os Be 
por 

erhc 
Icos-

rauet
lomln
tcoiiO'

SUMARIO.
Réyístóilelfodas. por JoaauioaEalmaseda, — Vestido j«ra  nitia. — TraiecHo paia niño. — Falila para 

beM — l’einador Svate&upara, señera — raje eon túnica allomada de otra tóa. — 'ftaje adornado con......  .............  ...... iparaseftera— raje.................
bnllouee.—I ollar de cinta y encaje —"endiente y aifiler de luo la — eis diferentes codas elegantes para

a.—Aluvihailoii con oplicaciones,— LITERATCRA; M  Fgoiíta. lor Faiiítina 
Saes de Melgar — En el ceuieutcrio, poesfci. lor Kionlás Diaa y Perez.— Faiila ’Jen^ de Jvoüs, por llana

vestir y para casa —i 'nellosy imiloB de novedad —tiduScon encaje.—ucnusiiara la cama —Cinco ¡laúne- , Ora»! 
los bordadis — Camisolin-chaleco — Abnecador -  Corsés ,—‘ iminbras — Caipisas-— Pantalon&s — Ena­

guas. —íicdccillas pava la cama
Saez de Melgar - E n  el ceuieu----- - -------- -- - ...... ........ . - - , ,  . , , , - . ,
del (ilar >inués ele'Marco.—Roma, por óalvndor Mana Fabregues,—t i  capital de ^virtud, iwr Angela 
Ora»!.—Charadas.-twnomia doméstica-—Advertencia luipurtónte —txjJicacion dol hgiinn.

REl’ISTA DE lioí.ts.

sa

Y o  recuerdo, lectoMS mías, 
que en mi dicLosa infancia 
liaclaume reir los grabados 
que representaban ilustres da­
mas del piiucipio del siglo, 
adornadas de sombreros mo- 
nuuientales, en los que se 
agrupaban artíaticaoieute plu­
mas, encajes, flores y  joyas; 
imposible pared» á mi ino­
cente discurso, que aquello 
hubiera podido ser adorno ad­
mitido en sociedad , y le con­
sideraba obra del capricho del 
artista. iQnién me hubiera 
dicho entonces que aquel mis­
mo Bomlirero volvería A lle­
varse en mis dias , adornaría 
mi pobre cabeza y  le recono- 
cetia gracioso y elegante! ¡Oh 
poder invencible de la Moda!
En efecto, aquel mismo som­
brero, con su gran ala levanta­
da de un lado, ó bien por e- 
lante 0 por detrás, con gran 
lazo atravesado i'or flecha ó 
puñal i e  azabache, una ó dos 
plumas qne se estienden sobre 
el fondo, algunas flores gracio- 
B.'vmente sembradas, constitu­
yen el sombrero actual, que 
sena inadmisible si unas ma­
nos privilegiadas no le con­
feccionasen. Como el azabache 
domina basta la exa|eraeion, 
los sombreros llevan también 
mucho azabache, y les favoie- 
ce: los de tul negro y los de 
castor blanco y negro eon en­
caje perlado de azabache son 
los del momento, y al color de 
sus adornos debe corresponder 
el lazo que va eu el pelo, bien 
sujetaiKio la gran castaña 
Luis X V I.b ien  los dos tira­
buzones gr esos y no muy lar- 
g<i8 que l.a reein [dazan con ven­
taja. Hay quien habla de bri 
das para el sombrero de in­
vierno, pero esta m ticia aun 
necesita confinna ion : el • otn- 
brero re londo es inAa infantil,

Í' Kipil teneis el secreto de au 
argo reinado. No ob.'Pinie. el 

sombrero de lirídan 'e i veiita- 
jará sieoi]ire en se' cridad y en 
elegniii-ia.

Liis iVuiicas dcíi 'nales A las 
faldas no quieren dccidamen- 
te abamlnnar au ]ir<>lii«ginio 
imperio, y e>te año ce i'onti- 
JiuarAii usando lie c<iior y aun 
de c.'>clieinjr blane.i hi.Ihb ves­
tido negni de paño, faya rt ter- 
cinpelo; en este gushi tengo A 
la vista una sobre vestidn de p
nado cMi terciopelo inglO-a dol tnisnin color, cuya U’ii ica 
es blanca de cachemir, con encaje negro peiboo de ; za- 
bache nlredcdcr v tei' íopelo ertiecho A 1,t n.heza y floro 
blaiBco con Iiili s ile z-il-iicl o al pié; | nr dclai te re enn- 
tinha el encaje, y rienan la uinica l.izi s de tciciopcln cu 
todo su largo, ('nriii niin nn teicioj elo dcl lazi  ̂ del | icl n 

—  al hombro, donde se snjetit con otro lazo mayor Ciui lar-

5- Ve liilu i>iira iiifla. 

ñndednmna negro, sdi'r-

1 A é. TbZJES IlR SRñoXA V MlfíoB.

?• Traje para alíe. 3. l'aJd» ivun bebé- é. IVimulor Wntesn i«ni ̂ en>'la

pnd csjdflB. Es una tñnica distirguida y elegante. He po­
dido i'diniiar otra recien llegada de Paria, de color de 
luja recn coi' puipnie del miamo color alrcdidor y cha- 
qnetii-coiaza sin ninngnr; estaba destinnda A completar 
un tiate azul turquesa, adornada la falda de volantes y 
jdegadoB y ron innnpas Imllonadns. l.a  forma de la tli- 
nica nctnal es un delantal largo, cuyas ]'untas suben A 
] enlatar con glandes caídas por detrás, y en cs-te caso í «

completa con la coraza, y  si es 
entera la túnica serA menos 
larga ]»or delante que las del 
verano, y  bajando por detrás A 
cubrir casi toda la falda. En 
la primera forma de túnica y 
coraza, puedo describiros mi 
traje eevero y de la mAs su­
prema elegancia. Es un traje 
de tercio¡ielo negro, con dos 
volantes anchos y apenas frun­
cidos, ijue llevan un jdegado 
al borde del mismo terciopelo 
y  túnica-delantal de encaje 
completamente cubierta do 
azabache, lo mismo que la co­
raza, que deja libres las man­
gas bullonadas de terciopelo. 
N o pnededarsenadamás rico! 
Para estas túnicas do encaje

E'Orladas, lo mismo que para 
08 pequeños lichús del mismo 

gónero, aconsejaría comprar 
encaje bordado y  formar con 
él delantal, ú guarnecer la tú­
nica en tres ó cuatro órdenes, 
quedando entónces un fondo 
insigniflcaiite que bordar. Los 
pequeños fichús re llevan so­
bre las mismas tiinicas, y jara 
adornos de ellas hay tantos 
encajes bordados , flecos de 
seda y de felnilla y  pasamane­
ría, todo bordado áe azabache, 
que lo único difícil es elegir 
bien entre bueno y bonito.

La  combinación del cnche- 
ir ir y la fa y a , ó del terciopelo 
y el paño, nace entrar en jue • 
go telas q. e para traje entero 
resnitarian posadas. Tal es la 
faya rica A listas y cuadros do 
tcrciiq elo que se utilizarán en 
túnicas ó en faldas: las de ra­
yas, aunque género del año 
anterior, serán jireteridas A los 
grandes cuadros de terciopelo 
negro sobre fondo grosella, 
azul paño ó mairon , tela sun­
tuosa, pero que por su gran 
dibujo ee piesta más A faldas 
qne A túnicas.

Eu lanas, los vestidos do 
sarga, limonsin, paño de Thi- 
bet y vigoña, serán los projiios 
de invierno, y los que vienen 
ya en corte los más aceptables, 
porque la buena combinación 
realza un vestido, y esta no se 
obtiene más i|U0 con un gusto 
muy perfecto. Lo, villa de Pa ­
rís, en la calle de Postae, tiene 
gran surtido de estas confec­
ción es,

Loa abrigos ceñidos reina­
rán sin rival, y en paño y en 
terciopelo los abrigos cortes

entallados y ¡aa túnicas ceñidas harán el gasto En te­
tas se combinará el terciopelo con el cachemir bordado, 
dando un resultado feliz. Para abrigos de noche, la for­
ma siempre i'omin.ante ca el albornoz, pero como t«do lo 
qne se generaliza 80 desdeña por las reinas de la Moda, 
los allHiinoees han perdido por el momento su nii| ortan- 
cia; nlgnims, las que pueden gastarlo, llevan _uu paletot 
de grandes mangas en cachemir é M iafíiío»«, tela deAyuntamiento de Madrid
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seda acolchada, de gran riqueza, que forran de seda y 
guarnecen de cisne; pero la que no puede lucir tan osten­
toso abrigo, profiere al albornoz, ya muy visto , un chal 
de tejido inglés, y  algunas hasta destinan para salida de 
baile y  de teatro los magníficos pañuelos turcos, de in­
calculable valor. Ante este abrigo, tienen que ceder ios 
más suntuosos que inventa la Moda. N o obstante, tan 
privüegiado atavío no debe usarse sino en alguna cir­
cunstancia especial, y  para abrigo de diario son muy 
bastantes los chales ingleses.

Los peinados bajos se han generalizado indicados ape­
nas, y muy pronto recibirán nuestras lectoras diferentes 
modelos de ellos. La  castaña, ó los dos cordones sujetos 
con un lazo, son el peinado más general, asi para teatro 
como para calle; pero dos tirabuzones gruesos, sujetos 
con un lazo del color del traje debajo del peinado, es 
aun más distinguido para sombrero, y  tiene ya algo de 
carácter de peinado de sociedad.

Joaquina B alm aseda .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 á 4. T rajes de señora y  niños .

1. Veslido para (Patrón: en el mes de Mayo de
este año). Es de poplin rayado gris y  blanco, con plega­
dos en la falda y  túnica del color más oscuro. Cuello alto 
con gola y  mangas correspondientes.

S. Traje pum ítno.—Blusa con ciptnron y  pantalón 
de paño gris adornado de trencilla de lana más oscura, 
de 2 1[2 cents, de ancho: la blusa, abotonada por delan­
te, figura chaleco, de paño más oscuro.

Faldón para hebi. (Véanse los números de Setiem­
bre). Es de batista blanca con rico bordado á la inglesa 
y  plumetis, form.ando delantal y  cenefa alrededor. Los 
dos bordes del delantal llevan un entredós con encaje, 
adorno que se repite alrededor del escote y  manga, fdna 
cinta de color ciñe el faldón, formando lazo por detras.

Bata para ieilora—Y.a de cachemir marrón, con 
una tira alrededor de cachemir de colores vivos, que su­
be por delante á los dos lados de loa botones que cierran, 
sujetando un plegado de muselina: la tira de cachemir 
es género turco, con un biés de seda á cada borde. Cofia 
de muselina y encaje.

á 7. Camisas p a r a  dormir.

(Patrón; en el pliego do patrones por el revés, número 
lY ,  figs. 7 .á 12).

E l mim. 5 presenta una camisa larga, cerrada por de­
lante de arriba á abajo con botones y  manga larga con 
gran puño, adornado, así como el jaretón de adelante, de 
un pequeño bordadito ; los delantercs líev.an además 
plieguecitos á la máquina, par.a los que se dejan 7 centí­
metros más á cada delantero. Dos puntas, bordadas tam­
bién, pasan por debajo del cuello marinero, atándose en 
corbata.

La  núm. 6 es una camisa, abierto el escote en corazón 
y  adornado de una tira de batista con jiliegues trasver­
sales, pegados á la camisa con bieaes á la máquina: un 
entredós y  encaje orilla además el borde, cerrándose de­
bajo la camisa con botones y  ojales.

La núm. 7 lleva la parte superior de los delanteros 
postiza de plieguecitos, que terminan bajo dos guarni­
ciones bordadas, y  el jaretón del centro, cuello y puños, 
llevan un pequeño bordado.

S y  a. Camisas pa r a  vestir .

(Patrones: en el pliego de patrones por el revés, núme­
ros I  y n ,  figs. 1 á 4).

La camisa mim. 8 cierra en el hombro, tiene apenas 
manga que sale de la misma camisa, y  lleva un rico bor­
dado alrededor. E l patrón mim. 4 indica el medio de 
cortar el árbol de la camisa con economía en una tela 
de 80 cents, de ancho, y  marca con puntos la nesga que 
se le debe añadir.

Para la núm. 0 se corta el árbol de «2 cents, de laigo 
desde el escote de manga, y  después de hechas las costu­
ras, se coloca la manga, y  en el escote se recoge el vuelo 
á frunce, bajo un biés bordado, que lleva á cada borde 
una guaEnicion bordada también.

10 á 14. P añuelos ra ra  el  uolsillo.

(Cenefas y  escudos: en el pliego de patrones por el 
revés).

Estos cinco modelos indican las numerosas variedades 
que permite hoy el pañuelo, rodeándolos de un jaretón 
de otra tela, ó haciéndoles grandes festones de otro co­
lor, ó dobles festonea con lunares sobre cenefS azul ó co­
lor crudo. E l pañuelo núm. 14 es blanco con jaretón uni­
do por calado y  cenefa bordada á plumetis.

ir> y 16. Chambras.
(Patrones: en el pliego por el revés, núm. V , figs. 16 

á 16).
La  núm. 1.5 es de cretona ó madapolán, y  la tela en 

que se corta el cuello y  las patas de adorno es percal fino 
plegado á la máquina ántes de cortar la forma de los 
adornos, que van guarnecidos, así como el jaretón, de un 
pequeño bordadito: las patas más largas tienen 28 centí­
metros y  las más cortas 22.

La  chambra núm. 16  es más fina y  adornados los de­
lanteros de dos cenefas bordadas en la misma tela y  se­
paradas por plieguecitos: al cortar los delanteros es pre­
ciso dejar tela para estos pliegues y  para el jaretón, que 
es de la misma tela. E l cuello y  manga reproducen el 
bordado.

17 y  23. P antalones pa r a  señora.

E l primero, que es para vestir, se hace en cretona ar­
mado en cintura al hilo y  adornado por abajo de cuatro 
jaretitas, un bordado á la inglesa y  un plegado de mu. 
selina.

E l núm. 23 es de abrigo, y  lleva patrón en el pliego de 
patrones por el revés, núm. I I I ,  figs. .5 y  6. Se hace en 
franela ó piqué rayado, las costuras anchas y  planas y  el 
escote reforzado con un biés interior de percal. E l borde 
superior se pega á una cintura lisa, y  por abajo se ter­
minan con un festón grueso y  una jareta interior para 
atarle debajo de la rodilla.

18,19 y  20. A huecadores.

Estos grabados presentan un modelo ligero de llevar 
y  fácil de hacer. Compónese de dos paños al hilo por 
delante que se juntan en nesga por detras, teniendo 68 
centímetros de vuelo por abajo y  36 por arriba, cuya 
parte fruncida se monta á una cintura. Se colocan por 
dentro 8 cintas para pasar otros tantos aceros, y  se ador­
na la parte de abajo con un volante. Se cierra por delan­
te por medio de cintas, y el núm. 18 muestra el ahueca­
dor abierto y  arrollado para poderse guardar fácilmente.

21 y 22. F ichú  ó pañuelo  pa r a  l a  cam a .

Ambos son de percal, de forma de tres puntas, y se 
coloca una guarnición, una puntilla, ó sencillamente un 
festón, cu la parte del cuello.

23 y  24. C am isolín  y  m a n iía .

Es de forma de chaleco blanco la parte de camisolín y 
de percal rayado el chaleco, cueljo y  puño, todo pespun­
teado al borde. La  chorrera es de la inisma tela y  loa bo­
tones de'nácar.

■2~¡ á 32. C oreas pa e a [casa.

áy. Gorradecama.—(Vsttron: en el pliego |por el re­
vés, núm. V I, figs. ] 7 y  18).

La  pasa y las bridas so cortan de un pedazo, y  se ro­
dea la primera de un bordado, orillando las bridas de nn 
dobladillo y  solo con bor lado á las puntas.

3i¡ y iil. íron'a-ríáfCíVío.—Necesita un pedazo de mu­
selina ovalada de 30 cents, de ancho por 61 de largo, que 
se frunce á un puño redondo de 51 cents, de extensión. 
Estos números muestran la gorra por delante y  por de­
tras, frunciendo además el fondo por el centro como in­
dica el grabado. E l bavolet es un pedazo de muselina 
cortado al biés, de .52 cents, de largo por 12 de ancho en 
el centro: rizados do muselina y  cintas de seda la com­
pletan.

27. Cojia-veleU.—Vw velo de tul moteado se pliega 
sohre un fondo de tul de armar, do la manera que indi­
ca el grabado, y  se prende con grandes alfileres á los lados.

22. Cojia eon lazadas.— huilona la mnselida sobre 
un fondo de tul, y se le pone bavolet do tul moteado y 
guarniciones de muselina plegada. Lazos de terciopelo 
sujetos con hebilllas de nácar.

2.'). Gorra em plegados de muselina.—El fondo es un 
círculo de tul de 23 cents, de diámetro, que se riza á 
pliegues á un puño, cubriendo este fondo de un bullo- 
nado de muselina y  un plegado alrededor sujeto con un 
ruló de cinta. Otro plegado más menudo y  lazo de cinta 
por detras completa la enfila.

■HO. Cojia-ecluxrpe.—l^a armadura es un triángulo con 
puño alrededor sostenido con alambre, y  en este se co ’ 
loca el adorno en diadema, formando el fondo una série 
de bullones, de los que baja el echarpe ó gran bavolet. 
Lazos de cinta de color.

.72. Gorra para la, cama.—(Patrón: en el pliego de pa­
trones por el revés, núm. V I I ,  figs. 19 y  20).

E l ala ó pasa es una tira plegada á la máquina, unida 
al fondo por un biés cosido á máquina también: el borde 
posterior lleva jareta con cinta, y  un plegado por delante, 
y  bridas que repiten el adorno de la gorra la completan.

32 á 36. C uellos y  puños.

(Patrones: en el pliego de ellos por el revés, niims. X  y 
X I, figs. 28 y  29).

Los núms. 33 y  34 presentan un cuello y  puño liso 
solo adornados de un pespunte y  de tres ó cuatro doble­
ces para que arme bien. Corbata de crespón de China.

E l núm. 35 lleva las puntas bordadas figurando hoja 
de parra y  en batista, así como el borde del cuello, que 
se aplica á festón sobre la holanda. E l núm. 36 es un 
cuello vuelto, reforzado el borde con un biés cosido á má­
quina, y corbata estrecha de seda negra.

37 y 38. F ichú  con a lfile r  y  pendiente ,.

Este fichú, propio para casa, es un triángulo de batis­
ta eon encaje irlandés alrededor: el alfiler imperdible es 
una rosa do porcelana, y  el núm. 38 muestra el pendien­
te igual.

:í0 á 42. Enagu as .

(Las indicaciones para el corte las ofrece el pliego de 
patrones por el revés, desde el núm. X I I  al XV I).

La primera es una enagua corta, festonada y  bordada 
al pas.odo. La  segunda (núm. 4o) es de cola para vestir, 
y  Deva gran cenefa de jaretitas y  un plegado al borde. 
Esta enagua es para salón y carruaje.

La  núm. 41 es de medía cola, con volante encima de 
la enagua, con bordado y  jaretitas y cubierta develan ­
tes toda Irt parte de atras: esta enagua sirve al mismo 
tiempo de ahuecador.

La  núm. 42 es enagua para la calle, con ancha cenefa 
de tiras rizadas á jaretitas y  separadas por entredosea y 
gran bordado al pié: otro plegado con bordado y  cabeci­
lla separada por un biés completa la*enagua.

43. P antalón  p a r a  señora. 

(Véase la explicación en el núm. 17).

44 y  4.5. CoBSÚ.

[Patrón: en el pliego por el revés, núm. V I I I ,  figs. 21 
á 27).

Los grabados muestran el corsé por delante y  por de­
trás, que puede hacerse en grós ó raso,.forrado de lienzo 
y  con los pespuntes de seda blanca: lleva al escote nn 
rizado de cint.a blanca de seda y  un encaje con un lazo 
por delante. Puede hacerse este mismo corsé mucho más 
modesto en cachemir ó dril blanco ó de color. Las piezas 
se unirán por las letras do los patrones.

16 á 4U. R edecillas.

La  núm. 46 es una redecilla do malla, cuyo punto re­
cibirán en breve nuestr.as lectoras.

La núm. 48 es do punto de aguja, y  los niiruB. 48 y 49 
muestran el fondo y la guarnición. La explicación deta­
llada no puede ir en este número por falta de espacio, 
pero la recibir.in nuestras lectoras en uno de loa inme­
diatos.

50y.')l. A lmohadón.

Bordado de aplicación.
E l dibujo y  los detalles van en el pliego de patrones; 

la aplicación es de cuero sobre paño, y  la guarnición la 
muestra el núm. 5íJfestonada por los dos liordes,

52. Collar  de t in ta  y  encaje .

Tres rizados de encaje con terciopelo en el centro de 
cada «no, que son dos unidos por el pié, forman este 
adorno de novedad y que favorece mucho á personas 
delgadas: sus largos .son desiguale-s, como indica el gra­
bado.

-■>3 y 54. V estidos con túnicas.

E l primero es para casa ó tertulias do confianza, y se 
hace en cachemir gris con el delantal adornado de bie- 
ses, y  la falda que le sujeta á los lados con biés escocés 
que se continúa todo alrededor por detrás con volante 
de seda más oscuro al borde y  biés sobre la unión del 
delantal. Grandes lazos á los lados de seda y cordones 
de pasamanería. Túnica cerrada por presillas de pasama­
nería, de espalda corta y  delanteros largos que suben i  
rematar debajo de la aldeta; orilla la túnica biés escocés 
como la coraza y vueltas de mangas.

E l segundo es de poplin y  terciopelo con volante apé- 
ñas fruncido la falda, plegado encima con terciopelo á la 
pegadura y ancho bullonado, que remata en terciopelo y 
cabeza. Túnica cuadrada por detras, y  cuyo delantal se 
sujeta con lazos al costado, adornada de ancho biés de 
terciopele.

Joaquina Ba lm a b id a .
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EL EGOISTA.
(Contma&cioDl.

Se dedicó lleno de afan á terminar las particiones; pero 
nada pudo sacar, pues los escasos bienes que resultaron 
DO fueron bastantes, ni con mucho, para pagar á loa 
acreedorea.

El adquirir esta dolorosa convicción le causó una pro­
funda pena, porque sin dinero en una sociedad como la 
de Madrid, donde las apariencias y el lujo son elementos 
poderosos para hacer fortuna, nada se prometía.

Salostiü sintió el doble contratiempo de la pérdida de 
BU padre y de su fortuna por él mismo, sin acordarse de 
sus hermanos, á los que veia reducidos á ganar el susten­
to con el trabajo de sus manos, y sin embargo no exha­
laron contra él mi una queja, ni le culparon de su mina, 
creyendo buenamente que cuando se conquistase, como 
decia, una posición brillante, les ayudarla siendo su pro­
tector y su padre.

Así se lo prometió, y ellos, haciendo todavía un nuevo 
sacrificio, le ofrecieron lo poco de qne podían disponer, 
con lo cual volvió á Madrid, despidiéndose afectuosa­
mente de la familia de su prometida, que le rogaban se 
quedase con ellos y partirían su fortuna, que si no ex- 
pléndida, disfrutaba las ventajas de una cómoda me­
dianía.

Salnstio no aceptó; se conceptuaba superior á todos 
sus paisanos. Ana, su prometida desde la infancia, era 
unajóven muy bella, que pertenecía á ana casa nobilísi­
ma, pero atrasada. Se amaban desde niños con ese senti­
miento purísimo, que es el primero que se r̂aba en el 
corazón del adolescente y el único que no muere. Arrai­
ga con fuerza, nos signe siempre en todas las contrarie­
dades de la vida, y es la hermosa luz que alumbra nues­
tro camino.

Ana preferia el amor á las riquezas, y le hizo muchas 
instancias para que se quedase entre ellos; pero el minis­
tro en ciernes, arrullado por su ambición y sus ilusiones, 
pensaba de distinto modó, si bien amaba con todo su 
corazón óla jóven,y nodejaba de causarle pena lo inmu­
table de su resolución.

Se habla trazado un plan de conducta, y era inflexible. 
Partió, pues, sin tener en cuenta las esperanzas que ha­
bía alimentado en aquella familia, cuando todos creían 
que concluida su carrera, y después de unas relaciones 
tan largas, se casaría con Ana, que despreció muy bue­
nos partidos por guardarle fidelidad.

En nada pensó; cegado por su egoísmo, quiso á todo 
trance satisfacer sus aspiraciones, y deseoso de hallarse 
otra vez en el palanque político, donde le llamaban sus 
inclinaciones y donde esperaba hacer fortuna, se alejó de 
BU pueblo natal, dejando llena de lágrimas ó la desven­
turada Ana, disgustados & sus padres, porque nada dejó 
resuelto sobre su enlace, y tristes á sus propios hermanos 
que .hubieran tenido mucho gusto en verle enlazarse A 
una jóven tan buena, mejor que correr tras las aventu­
ras de un porvenir iucierto.

Salnstio comprendió que no podía seguir viviendo en 
Madrid con el rango que había tenido hasta entónces, y 
empezó sériamente á reflexionar sobre su situación.

Frecuentaba los mejores círculos, y llegó con este mo- 
tivo á adquirir muy buenas relaciones, que le sirvieron 
pwfectamente para empezar sus negocios. Con el poco 
dinero que pudo reunir tomó casa y abrió su bufete de 
abogado, dándose una gran imj)ortancia, y empozando 
por tomar á su cargo algunas cansas difíciles, que le die­
ron mucha fama pero poco dinero.

Ya se le concluían los recursos y su posición empe­
zaba á ser penosa, cuando una mañana se presentó en su 
casa un caballero que anticipándole una gran cantidad 
le encargó la defensa de un pleito en el que jugaban 
cuantiosos intereses, y en el que cifraba el anciano toda 
BU fortuna, que ascendía á muchos miles de duros.

iSaluitio comprendió al primer golpe de vista que el 
negocio era bueno, y trabajó con i é  y con tal acierto 
que salió triunfante, ganando el pleito en pocos meses.’ 
El Sr. üzcaris le profesó con este motivo una amist.ad 
muy viva; le llevó á su casa y casi le brindó con la mano 
de su única hija la encantadora Lucila.

El Sr. Ozcaris era nuevo eu Madrid, y creyó uno gran 
al jóven abogado, que tenia una elevada inteligen- 

cia, y por su notable mérito trataba mano á mano con 
las eminencias más notables de la política y de la aris- 
tocrácia.

Salnstio pesó las ventajas que le reportaba este enla­
ce, que bajo el punto de vista del ínteres era muy bene­
ficioso; pero tenia que sacrificar A la inocente Ana, y 
A pesar de su carácter resuelto luchó algunos dias con 
esta idea.

Ya por galantería había empezado Salustio á hacer 
el amor á Lucila, y ésta admitió sus obsequios agradeci­
da porque trabajaba con afan por ganarles el pleito, del 
cual dependía toda su fortuna. Cuando el triunfo fué 
suyo, le acogieron como A un hijo, seduciéndole las ven­
tajas de una posición tan halagüeña que le permitiria 
dedicarse por entero á la política, que era su [mayor de­
seo, abandonando el bufete.

Lucila además era jóven y guapa, y no tardó mucho 
la balanza en inclinarse áSsu favor.

La pobre Ana quedó olvidada.
Salustio se casó sin el meuor escrúpulo,'despreciando 

las afecciones tranquilas del corazón por los turbulentos 
gooes de la sociedad y de la fortuna.

Al principio todo fué bien. Era vanidoso y egoísta y 
se encontró perfectamente con su nueva familia, que 
halagó su vanidad haciéndole partícipe de sus riquezas 
y proporcionándole los medios dejhacer papel y de con­
quistarse el puesto importante que tanto ambicionaba.

lío tardó mucho en ser diputado, y lanzándose á la po- 
lítiea palpitante empezó con ardor A trabajar, animado por 
su constante deseo de sobresalir y de sobrepujar A tod<B.

Acudieron sus hermanos así qne le vieron en estado de 
hacer algo por ellos, i ero de nada les valió; eran unos 
lugareños muy záfios para desempeñar destinos públicos, 
y dinero solo tenia Salustio lo [bastante para sí, porque 
su suegro proveía A todas sus necesidades.

Volviéronse A sus casas los infelices, cargados de pro­
mesas para lo futuro y de desengaños en el presente.

La infeliz Ana lloró sobre las cenizas de su primer 
amor, y al ver qne los hermanos de su amante volvieron 
al pueblo tristes y cabizbajos, exclamó:

—Salustio sacrifica el amor y los goces del corazón 
por la satisfacción personal, iquiera Dios que no se ar­
repienta algún dial

Sufrió resignada aquel terrible golpe, y al pronto no 
quiso casarse, pero poco tiempo después heredó una 
gran fortuna de un pariente lejano que tenían en 'Am é- 
rica, con lo cual llegó A ser más rica que Lucila.

Entónces se trasladó á Madrid con sus padres, donde 
fijaron su residencia.

AUl .supo [que Lucila no'era feliz A pesar de las apa. 
riendas qne hadan creer lo contrarío, porque Salustio 
no la amaba [ni era capaz de amar A nadie más que A sí 
mismo.

Envanecido por las riquezas y por el lujo y comodida­
des de qne le rodearon tanto el padre como la hija, tuvo 
coa ellos muchas atenciones en los primeros meses de su 
casamiento; pero cuando consiguió brülar en el Congre­
so, haciéndose un orador notable, y por sus discursos, la 
mayor parte de oposición, logró qne le atendiesen, ya se 
juzgó el jefe absoluto de la familia, y dejándose llevar de 
su natural propensión al egoísmo, se hizo imperioso, exi- 
jente y descontentadizo.

Su mujer se aterró al conocerle tal cual era, Cayó de 
sus ojos la máscara, y la miseria de aquel hombre le dió 
horror.

Es verdad que no hay nada más repugnante que un 
hombre egoísta; y por desgracia abunda mucho el género 
entre el sexo feo. Y no les libra la inteligencia de este 
cáncer devorador que corroe las entrañas; sino al contra­
rio , los hombres de más talento suelen ser los más 
egoístas.

Si nos conociéramos A nosotros mismos, más de cuatro 
creerían ver su fotografía moral, quizá su historia, eu 
este ligero bosquqjo; pero no lo temo, porque mi héroe 
no se creyó nunca egoísta ni culpable de las desgracias 
que le sobrevinieron.

"La inteligeoda nivela las fortunas,„ solia decir, y se 
juzgó superior á su mujer y á su suegro, dejándole’s co­
nocer con este motivo toda esa multitud de defectos que 
siguen al egoísmo y le acompañan haciendo del indivi­
duo un ser repulsivo y antipático en alto grado.

Jamás se cuidaba de las atenciones que son debidas A 
una esposa; hacia que le sirvieran los criados A punta de 
lanza, que sus órdenes fuesen obedecidas sin replicar, y 
con tal prontitud, que si no acuiiian volando A su lla­
mamiento, saltaban por encima de sus cabezas las por­
celanas y los chismes que se hallaban más A la mano.

La soberbia y el mal humor son los compañeros inse­
parables del egoísmo. El hombre que se halla dominado 
por esta miserable pasión, no se halla nunca contento, 
todo le parece mezquino, y no piensa en los que le rodean’ 
sino pata explotarles, sirvióndose de ellos y alcanzando 
por su mediación el logro de sus fines particulares.

( St eontinuará ).
Faustika Sakz d i  Meluab.

EN EL CEMENTEÜIO.
FRAUMEÍTTOS.

Este es el santuario de la muerte....
Eeciiite misterioso y solitario 
Do el corazón inerte 
No puede palpitar bajo el sudario,
Ultimo don que le ofreció la suerte.
Ved la luna, sus tibios rayos lanza 
Sobre el lúgubre campo del reposo,
Tumba de la esperanza,
Donde el mortal se duerme silencioso,
De Dios bajo la límpida mirada 
En medio de la muerte; de la nada!
Todo es tranquilidad; la amarga pena 
Que la separación deja en el alma 
A este sitio es ajena;
Lugar de sueño y calma..,.
Solo el viento en las hojas susurrando 
Pilando sonido eleva 
Henchido de amargura,
Cual si las tumbas fueran e.xhalando 
Hondo gemido qne al pasar se lleva 
En sus álas el aura fresca y pura.
Cuán frió es el ambiente!...
¡Cuán triste el susurrar de la corriente 
Cuyo eterno murimillo,
Secunda el ave de siniestro arrullo!
En la lápida ved del monumento 
La inscripción funeraria,
Fría cual su recinto,
Como el sonido que arrebata el viento 
De las hojas, y lleva el aura viva 
Por los espacios que la mente olvida 
En Aras del más triste pensamiento.,..
—iiCarainante, debajo de esta losa 
..Reposa la verdad, aquí se encierra 
..Polvo y miseria, podredumbre y tierra..,
Así nos dice el mármol, y los ojos 
Por separarse de él tristes se afanan,
Porque aquellos funestos caractéres 
Do quier vaga la vista se presentan,
Y' cnanto se huye más, más forma ganan;
Torpe alucinación de los sentidos 
Turbados en el campo del reposo ;
Miedo febril, incógnitos latidos 
Del corazón pequeño y receloso!

N ic o lAs D i .az  y  P e r e z .

S.\NTA TERESA DE JESUS.
Le;cDda original ile

M a r ía  d e l  P i l a r  S in u é s  d e  M arco .

(ContiDuacioQ),
Teresa corrió á exponer su deseo á doña Beatriz, que 

lo oyó con la sonrisa en los lábioa.
—Es decir, que ahora queréis ser solitarios? observó: 

mira, niña, que has inspirado A tu hermano unas ideas 
qne no me agradan, y mónos A tu padre: tú eres la in­
ventora de este proyecto, asi como del de ir á Morería, 
no es cierto?

—Si, señora, respondió Teresa algo confusa.
—Ya lo presumía yo; pero hija mia, si tú quieres ser 

religiosa, cuando tengas edad para ello, nadie te lo im­
pedirá, y yo seré en ello muy gustosa; pero en cuanto A 
Rodrigo es otra la cuestión; tu padre le destina á la car­
rera de las armas: por lo tanto, no le hagas santurrón.

Teresa iba A retirarse llorosa y afligida.
—Vamos, dijo doña Beatriz, que era la misma bondad: 

me da pena verte triste, hija mia, y te voy A dar gusto 
esta vez: tendrás tu celdilla, con la condición de que solo 
te has de retirar á ella para hacer tus oraciones durante 
un rato cada dia, sin abandonar por eso la compañía de 
tu familia ni tus estadios y ocupaciones habituales: en 
cuant I á Bodrio, él no debe pensar en esas cosas.

Teresa se retiró del cuarto de dona Beatriz, y su her­
mano, (jue la esperaba, salió á su encuentro.

—Qué ha dicho madre? le preguntó..
—Que hará una celda.
—Solo una?
—Solo: una para mí.
— ' i  yo, por qué no he de ser ermitaño también? excla­

mó llorando el niño.
—Dice madre que has de ser militar y no monge: pero 

debes ir A ver á padre y pedirle tu celda: Run(jue tal vez 
no te la dará, porque está visto que Dios quiere casti­
garte.

—Por qué!
—Por no haberte resignado á sufrir un poco el 

hambre.
Rodrigo fué enseguida en busca de don Alfonso, que A 

su vez le  concedió el permiso de tener celda para ser er- 
m it a S o.

Dos dias después las celdas estaban terminadas: los 
niños se hallaban cada uno en la suya rezando con 
fervor.

Las ideas de devoción se iban arraigando más y más 
cada día en el alma tierna y entusiasU do Teresa, flabia 
hecho ésta que llevaseu A su celdita una mesita cubierta 
con un paño blanco, y sobre la cual había colocado un 
hermoso crucifijo, regalo de su madre, dos caudeleros
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con sus bujías y  dos jarros que contenian siempre ramos 
de flores frescas cortadas en el jardín.

De rodillas delante de aquella santaimágen, pasaba 
Teresa largas boms conversando con Dios por medio de 
la oración, y  empapándose en las tristes reflexiones que 
le sugería la vista del divino Señor que murió por noso­
tros entre tormentos infinitos.

Un d isfué á visitar á. doña Beatriz una señora amiga 
suya, acompañada de una hija que tenia, jóven hermosí­
sima y  que acababa de salir del convento donde se habla 
educado como pensionista, que era el de religiosas de 
San Agustín de Avila.

Enamorada la jóven de la belleza de aquella niña, á la 
que veia por primera v e z , la atrajo hácia s í, le tomó la 
mano con ternura y  le preguntó cómo se llamaba.

—Me llamo T bhssa be  JEsrs, rospondió la niña.
—N o es Cepeda el apellido de tu señor padre? pregun­

tó la jóven con extrañeza.
— Sin duda, respondió la niña: y  yo estimo en mucho 

este apellido ilustre; pero quiero llamarme y  que todos 
me conozcan por el nombre más bello del mundo; me 
llamo Teresa de Jesiis.

—Querida niña, dijo doña Beatriz, os ruego que no ex­
trañéis las palabras de mi hija; ella no tiene la cabeza 
muy segara, aunque según dice mi buen hermano don 
Alvaro que la adora, está dotada de un talento e.xtroordi- 
nario.

—Tal vez la misma viveza de su imaginación la hace 
padecer algún extravío, dijo la madre de la jóven: esto 
no es extraño:; y ántes bien se vé muchas veces. '

—?ifi esposo, prosiguió doña Beatriz, dice que Teresa 
ha de ser alguna cosa grande en el mundo: lo mismo op i­
na mi hijo mayor queama á esta niña tiernamente: yo p i­
do al cielo que haga de ella lo que ,sea de su agrado y 
q u e  m o d e r e  el ardor de su devoción, que es extremado: 
tiene éxtasis frecuentes, y, ea tanto duran, dice que oye 
hablar á Dios y  á su Santa madre.

—Los oigo, afirmó Teresa; anoche v i al Señor crucifi­
cado, que, en tanto que yo rezaba delante de él, se fué 
rodeando de luz: yo le decía:

—Señor, quiero ser vuestra toda mi vida:—y  el Señor, 
con una voz tan dulce como uua música, rae respondió: 
—Tú serás Teresa de Jesús y  yo Jesús de Teresa.

Las dos damas miraron á la niña llenas de admi­
ración.

De este suerte llegó Teresa álos doce años: á estaedad 
su viva imaginación deseó saber otras cosas que las que 
le enseñaban.

Doña Bsatriz, señora tan buena y  tan piadosa, como 
queda dicho, tan tierna madre como ejemplar esposa, 
tenia la debilidad de ser en extremo aficionada á libras 
de caballería, afición que trasmitió á su bija, que pasaba 
largas horas ocupada en semejantes lecturas, las más pro­
pias para exaltar su imaginación juvenil y  ya de suyo 

tan ardiente.
Teresa empezó á rezar ménos y  á soñar con líennosos 

paladines, con piineesag encantadas, con músic.xs y  tor­
neos.

Teresa se miraba al espejo complacida, y  al verse tan 
hermosa, se preguntaba sino mereeia ella también las 
proezas de algún esforzado paladiu, de algún ilustre 

guerrero.
Empezó á pedir galas y  joyas, eou gran asombro de au 

familia, la que, contenta al ver que perdía la afición á 
la vida religiosa, le coueedia todo lo (¡iie le pedia, con la 
esperanza de contentarla asi y  separarla de sus ideas de 
devoción y  de retiro.

Catorce años contaba Teresa cuando Dios se sirvió lla­
mar i  su madre: esta pérdida fué para la jóven en extre­
mo sensible: pero bien pronto se consoló de sus penas, y 
puso en su adorno mucho mayor esmero que el de cos­
tumbre, y  se dedicó á ir  á todas las reuniones y  saraos de 
la ciudad, ataviándose de uii modo tan rico como sun­

tuoso.
Esta afición se aumentó con la llegada á casa de au 

padre do una prima suya viuda y  jóven, y  de tan locas 
inclinaciones, que apénas dejaba quieta A Teresa dos ho­
ras asguidas en BU casa.

Aquella jóven, rica y  bella, era la persona quo ménos 
conveaia á la niña Teresa, naturalmente alegre y  dohada 
de un carácter dominante é independiente: su padre le 
dirigió algunas amonestaciones; pero ¿qué podian estas 
contra el efecto que hacían en ella los elogios que prodi­
gaban á su belleza, verdaderamente admirable y  cada 
dia más seductora y  más llena de atractivos!

Era Teresa de alta estatura, y su color moreno se ha­
bla vuelto ;de un trigueño mate muy claro y diáfano: 
sus grandes ojos negros estaban velados por largas pes­
tañas del mismo color: espesas trenzas negras guar­
necían su rostro de uu óvalo que se prolongaba háeiala 
barba.

^u boca pepueña euseñaba, al reirse, dos bellas filas de

menudos dientes blancos é iguales: sus cejas negras es­
taban noblemente dibujadas: tenia el cuello largo y  los 
escritores de su tiempo dicen que habia ]en ella aloo be

CISNE.
Tal era Teresa Cepeda, ó de Jesús, como ella misma se 

llamaba, y  como la llamaban en toda la cindad.

(  ¿’e continuará).

FRAGMENTO DE MI DIARIO DE VIAJES-
R O M A .

Algo de eoBtumbrw.—Traslado de alojamiento-—£<' Locaiidirra.— 
Borista de la vecindad.—Anunciata.—Elalmuerzo»—Prosigo las
eseursiones-

A l salir ayer de Santa María tfi Cosmediu era aun 
temprano y  mandé al Vilurino (cochero) que nos llevase 
al Pineto.

E l monte Pincio, antiguo Collú Hortulorum, es hoy 
el paseo aristocrático de Boma, donde se dan cita todos 
los extranjeros notables que residen en la corte Bontifi- 
cia, cuyo número es considerable, particularmente ingle­
ses y  rusos.

E l monte Pincio está situado jauto á la plaza del Po- 
polo, y  se entra en él por dos verjas laterales. Una suave 
rampa formando eses conduce á la cúspide de la monta­
ña, y  permite á los carruajes subir basta ella; más cuan­
do se halla en él Su Santidad, solo se puede llegar hasta 
cierto punto, en donde tienen que apearse los que quie­
ren pasar adelante. Una música militar ameniza todas 
las tardes el paseo. La  meta ó cúspide de la montaña, 
forma una gran plazoleta plantada de árboles, formados 
en calles rectas y  circulares, é in terpelados con los bustos 
de los hombres más célebres en Italia en letras, artes, ar­
mas, etc., colocados sobre esbeltos y  elegantes pedesta­
les. Dichos bustos son de mármol de Carrara, están muy 
bien trabajados y  con notable parecido, particularmente 
los de T iig ilio , Dante, Petrarca, Tasso, Bocaccio, GaJi- 
leo, Ariosto, Eafael Sauzio, Cicerón y  algunos otros.

Desde la eminencia del Pincio se disfruta una vista 
deliciosísima, sobre todo en su parte posterior, llamada la 
;¥ iran ia, desde las que se ven las hermosas villas que 
están bajo de su plataforma en el valle inmediato, so­
bresaliendo entre ellas la viUa Borghese.

La  música de los dragones Pontificios tocaba ayer tar­
de en la  glorieta ú óvalo del centro. Multitud de ginetes 
y amazonas hacían caracolear sus corceles por entre las 
carretelas y  americanas, género que abundaba allí. La 
hermosa princesa del Drago en un elegante carruaje á la 
Dumont, llamaba la atención y  sobresalía entre aquella 
corte de princesas y  miledys. X o  en valde era así, pues 
demasiado se conocía que por sus venas circula sangre 
española. Otras muchas damas lucían sus encantos y  sus 
galas. Las romanas son en general hermosas, morenas, 
de negros y  rasgados ojos, cuyas miradas vivas y  pene­
trantes dicen ya bastante lo vehementes que son en sus 
pasiones. Visten con elegancia, y hasta si se quiere con 
más gusto que las francesas é inglesas, aunque adolecen 
bastante de seguir las exajeradas modas de las prime­
ras. Su trato es amable hasta rayar en la exajeracion, y 
particularmente para los españoles gviardan ellas sos más 
tiernas miradas y  sus más afectuosas frases. La expedi­
ción española de 1S49 formará época en loa anales de la 
amabilidad y  cortesía que tanto caracteriza á las súbdi­
tas de P ío IX .

Los romanos son también finos, atentos, amables, más 
por hábito que por temperamento, al contrario que las 
mujeres, poco amigos de separarse ó dejar sus costum­
bres, y  por lo mismo algún tanto intransigentes. En sus 
amistades son tan fieles como implacables en sus ódios, 
e l que nunca se extingue hasta consumar la vendetta, que 
es para ellos un falso honor. E l romano (|ue no se venga 
cuando ha recibido una ofensa, es mirado con desprecio 
por sus compatricios. De este carácter y  costumbres par­
ticipan también las mujeres, pues son en extremo celo­
sas, y el despecho las conduce á veces basta el crimen.

Después do una vuelta en carruaje, me apeé con mi 
amigo el diplomático, que desde mi llegada á Roma está 
haciendo conmigo los oficios de Cícercnii. Un ginete, que 
ya nos habia saludado al entrar, se apeaba al mismo 
tiempo y  entregaba las riendas del caballo ásajohey. 
Acercóse á nosotros y  me saludó con mucha cortesanía. 
M i amigo ñus presentó mútuamente. Era el conde de
5.. ., secretario de la embíijada de Nápoles. Juntos em­
prendimos el paseo á pié, entre los grupos de hermosas 
mujeres que discurrían por las frondosas calles del P in ­
cio. La  conveisacion de un via jero, que desea conocerlo 
todo, es las más veces una especie do interrogatorio. Los 
dos diplomáticos, muy conocedores de todo lo principal 
de Boma, satisfacían con la mayor amablidad mis pre­
guntas. Del mismo modo que me habia hecho amigo del 
agregado español, me capté las simpatías del condo de
5.. .; y aquella misma tarde, para darme una.prueba de

su amistad, me presentó á la marquesa de A..., que lu­
ciendo un lujoso tren se encontraba en el paseo. La  mar­
quesa era uua hermosísima napolitana, de la cual tendré 
Ocasión de hablar. Estuvo conmigo sobremanera amable, 
colmándome de finos ofrecimientos, é invitándome á un 
gran baile que iba á dar dentro de algunos dias, al cual 
me hizo prometer que asistiría.

A l  retirarnos del paseo fuimos en derechura al hotel. 
E l diplomático español, mi amable ciceroni, como yo le 
llamaba, comía aquel dia conmigo. M i criado me estaba 
esperando con una cuenta artísticamente litografiada, 
que el administrador del hotel me habia pasado. Estaba 
Bolamente diez dias en Boma, y  la cuenta ascendía á dos 
m il cuatrocientos reales; de modo, que me costaba más 
de doscientos reales diarios el hospedaje y  manutención 
de mí criado y  mió. No me hallaba dispuesto á sostener 
un gasto tan considerable , porque pensaba detenerme 
en Boma una larga temporada de un mea lo ménos, y 
resolví trasladar mis penates á otra parte.

A l dia siguiente, después de satisfacer la cuenta, me 
trasladé á una locanda mohiliata; maison garni, como 
llaman los franceses, que han extendido esta clase de 
alojamientos en la capital del orbe católico, donde án- 
tes apénas eran conocidos.

M i nuevo domicilio era en la vía de Gamharo, núm, ,'j, 
pi-imo piano, punto muy céntrico, cerca del Cono y  no 
léjos del palacio de España. Constaba de tres piezas, dos- 
de ellas amuebladas con bastante lujo.

M i patrona la Locandiera, era una mujer muy ama­
ble, de unos treinta y  cinco años, que puso á mi dispo­
sición su doncella para que me planchara la ropa. La 
sigtiora Paolina, sea que yo le fuere aimpátieo, sea que 
le pagué quince dias adelantados, á razón de cinco pa- 
petos diarios, me miró siempre con preferencia, á pesar 
de que era su inquilino más moderno y  el ménos estable 
de todos los que tenia, por mi cualidad de viajero.

A l encontrajme en mi nueva casa, mi primera opera­
ción fué orientarme; ea decir, tomar informes de la ve­
cindad. Empecé por los que vivían bajo el mismo techo 
que yo. A l lado tenia á un mayor francés del 2ó.“ de lí­
nea, con su esposa y dos hijas muy lindas. A l  otro lado 
tenia un caballero profesor de lenguas orientales del co­
legio de la Propaganda. Dos ventanas de mi salón daban 
á la calle, y  enfrente de ellas habia una pequeña casa de 
un solo piso, cuya única ventana permanecía todo el dia 
con las persianas cerradas. Dijéronme que habitaba 1» 
casita una fiorista llamada Anuuciata. Algunos dias des­
pués la conocí y  fui pronto su amigo. Contaría unos 
veintitrés años, vivía completamente sola, y  aunque per­
tenecía á la clase del pueblo era toda uua bdleza.

Se acercaba la hora de almorzar y  salí para ir al res- 
taurant de Lepri, que roo habia recomendado mi amigo- 
como el mejor de Boma. Salí á pié, y  una vez en la calle 
me enteré de la situación. Casi enfrente de casa hay una 
iglesia que pertenece á uu convento de monjas, y  no muy 
léjos de este, al revolver la esquina, un cuartel ocupado 
por uno de los batallones del 2ó.° de línea francés. Los 
demás edificios de la calle no tienen nada de particular 
para llamarla atención.

En el restaurant de X girt me sirvieron profusamente; 
Por primera vez comí puerco espin, condimento clásico 
de la cocina italiana, que á pesar de haber merecido los 
elogios de algunos célebres viajeros, entre ellos Alejan­
dro Dumas, no mereció mi aprobación, pues lo enconti-é 
bastante empalagoso y de difícil digestión, tanto que 
para conseguir esto último necesité dos tazas de café, 
con el suplemento de otras tantas copas de cognac.

A l regresar á casa tuve que mandar á m i criado, acom­
pañado del de la ¿ocandiera, del cual se habia hecho 
muy am^o, por un carruaje, pues hasta entónces me ha­
bia servido de uno de los del hotel, que entraba en la 
cuenta. Tragáronme una carretela con un robusto tronco 
de yeguas aemi-normandas, que aunque no tan lujoso 
como el que hasta entónces h.ibia usado, era mny decen­
te. A  las dos vino A buscarme mi guia, y  después de ha­
ber fumado un cigarro, partimos al trote de las famosas 
yeguas á continuar nuestras escuraiones.

(¿'í continuaní.)
Salvados M a iiía  de F-íbregues. 

Octubre de IBBü,

EL CAPITAL DE LA  VIRTUD.
NOVELA DE OOSTCrjIBRES 

. POI;

A N G E L A  G R A S S I  
(Continuación. ¡

No se lo hizo repetir dos veces el tartauero, que era 
un viejo de aspecto bondadoso. Abrió Ja portezuela, la 
ayudó á subir, subió él al pescante y  arreó á la muía; de 
modo que Marta ni pudo despedirse de sus hermanos, 
ni dar besos á lus chiquitines, que se qued.von llorando.

Procuraron Antonio y Dolores consolarlos, sin conse-
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¡guirlo hasta que llegaron á sa cssa, en donde la vista de 
líos bonitos juguetes que Marta les había traído secó 
como por encanto sus lágrimas infantiles.

Pero estaba escrito que aquel dia fuera para ellos de 
'agitación y  de sorpresa, pues aun no hablan empezado á 
'Cenar cuando llamó á la puerta un forastero pregun- 
¡tando por Marta,

—Ha partido! balbuceó el forastero como herido del 
rayo al saber la triste nueva.
; Luego repuso con tono suplicante, y  juntando las ma­
nos sobre el pecho.
■ —;Oh, por Dios,no me la nieguen Vds., no me engu­
iñen Vds.l iSi ella les ha ordenado que digan eso, no obe­
dezcan tan cruel órden! ¡Vayan Vds. á decirla que Páblo 
iestá, aquí, que viene á pedirla perdón, que viene á poner 
lentre sus manos su suerte y  la suerte de su tia!

Era tan doloroso su acento, tan iioble y  lleno de ex­
presión su rostro, que Dolores y  Antonio se acercaron á 
él conmovidos.

—Csnqne es V. D. Páblold ijola  primera, jel protector 
de nuestra querida hermaaal ¿Cómo era posible que'si 
ella estuviese aquí no quisiera vetlel 

— Ha partido esta tarde, á nuestro pesar, y  ‘sin querer 
que la acompañásemos, añadió Antonio. Se lo juro á us 
ted por lo más sagrado.
I La  palidez de la muerte se esparció por el rostro de 
Páblo al cerciorarse de la horrible verdad, y  tuvo que 
¡apoyarse en la  silla más próxima para no caer al suelo.

Entre tanto, Marta, qne iba sola en el pesado vehículo, 
se propuso aprovechar ila ocasión é interrogar á su con­
ductor sobre m il cosas que deseaba saber.

Dejó qne el viejo entablase un animadísimo diálogo con 
aa bota, y  luego empezó á hacerle preguntas indiferentes- 

J^adie apénaa la conocía en la Aldea, como no fueran 
; los vecinos de D. Ensebio, porque había permanecido 
lalU poco tiempo y  podía decirse que nunca había salido 
á la calle.

E l tartanero ignoraba quien fuese, y'habló sin reserva 
alguna de todos y  de todo.

Murmuró algo de D. Ensebio y de Páblo, porque Mar­
ta le dijo quh los había conocido en Madrid, y  mucho de 
Rosalía, que después de tanto escoger novios habiacarga- 
do con nn marido que la hizo sumamente desgraciada.

—Usted no sabe cuánto pasó la pobrecita, dijo, y  bien 
se puede asegurar quo fuó mártir en vida.

Malos tratos, desaires y escaseces, de todo tuvo que 
■sufrir hasta que Dios quiso llevársela. Si alguna culpa 
había cometido, bien la espió al lado de aquel hombre, ó 
,más bien de .aquel verdugo, que se complacía en humi- j liarla y  se reía de sus lágrimas! Y  apánas la pobreeilla,
' hubo cerrado los ojos, se dió prisa en venderlo todo y en 
marcharse! ¡TÜzo bien, porque en el pueblo nádie le que- 

¡tia ! Vele ahí V . lo que son las cosas de este mundo! ¡Cata 
aquí que el que es ahora dueño de su casa fné ántes pre­
tendiente de la pobre Rosalía! N o es ningún S.ilomon, 
vam<B al decir, pero es nn hombre honrado, bien quisto 
en el pueblo, y  alcalde por más señas.

Si viera V . cómo ha trasformado la casal La  ha le ­
vantado un piso, ha pintado la fachada, y  qué se yo 
cuantas cosas ^más qne dá gloria el verla. S i Rosalía no 
'Se hubiese muerto, se moriría ahora de envidia al ver que 
¡«1 muchacho de quien tanto se burló, se enseñorea en 
¡sus propias haciendas con su mujer y cuatro hermosos 
■ chiquitines.
' La  tartana llegaba á la sazón á una altura desde la 
cual se dominaba el pueblo.

—Pues vele ahí V. la casa, repuso el vejete, señalándola 
un edificio del arrabal, qne efcctlvaine to descollab.a so­
bre todos los demás, y cuyos cristales brillab.an á lo lé- 
jos como otros tantos espejos.

Marta sintió oprimírsele el corazón: mil recuerdos do­
lorosos se agolparon á su mente, y  le pareció ver cruzar 
■por delante de sus ojos las pálidas somliras de D. Euso- 
Ibio y Rosalía.

Incapaz de disimular su emoción, se retiró ,al fondo do 
la tartana. Por fortuna el vehículo descendía por una 
pendiente rápida, el tartanero estaba muy ocupado en 

/ tirar de las riendas para contener el paso de la muía, y 
Marta pudo llorar cuanto quiso siu ser vista.

E l sol se había ocultado ya por completo entre los den- 
K «  nubarroaes; el viento azotaba ya las cimas de los ár­
boles, y  las aves corrían presurosas A buscar un asilo en­
tre las cóDcavas peñas.

Imponente era el paisaje qne so ofrecía á los ojos de la 
ióven, quien apesar de la preocupación de su espíritu no 
pudo ménos de admirarle.

Atravesaban la áspera y fragosa sierra cubierta de en­
cinas, robles y  pinares.

A  derecha é izquierda del camino los vallecitos angoa- 
K'tee y  profundos, sucedían A los informes picachos que 
i j 'o  destacaban con severa magestad sobre el plomizo ho- 
ih- ’ zonte.

Por todas partes respondían á los ayes del viento, ó á 
los chillidos de las aves de rapiña, los sonoros écos, sien­
do estos los únicos rumorea que turbaban el augusto si­
lencio.

Para armonizar con el grandioso cuadro, hasta el íarta- 
nero había] perdido su locuacidad primitiva, permane­
ciendo mudo y  cabizbajo.

De repente hizo la señal de la cruz.
—Corremos algún peligro? preguntó Marta asustada. 
—Bien se ve que es V . forastera, cuando me hace ]tal 

pregunta, dijo el viojo.
N o corremos ningún peligro, á Dios gracias; pero como 

buenos cristianos, todos los que pasamos por aquí á des­
hora, rezamos por un alma que está en pena.

Ve V. allá abajo aquella espesura que parece una 
manchAiegra? Pues allí está la cueva de la Yedra, y  allí 
es donde se aparece el fantasma.

— Qué fantasma? preguntó Marta sonriendo.
Sonrióse el viejo á su' vez con aire ]de importancia y 

con la satisfacción propia del que sabe en un asunto más 
que loa otros, y  así, después de haber dado algunos besos 
á su querida bota, dijo con tono misterioso;

—Nadie mejor que yo podía contarle á V . esta historia, 
porque además de haberme criado en una casa situada en 
el centro de las mismas ruinas, he servido muchos años 
en el ejército y  sé’dónde me aprieta el zapato, y  sé decir 
mi verdad sin ambajes ni .rodeos. ¿Vé V . aquel montón 
de escombros? Pues ántes de desmoronarsey venir al sue­
lo, como sucede con todas las cosas de este mundo, fné un 
castillo muy hermoso, y  aun contaba mi abuela que la 
suya tal lo habla conocido, con sus troneras y  sus torre­
cillas, con sus fosos y  contrafosos. Pues bien: allá por los 
tiempos en que el rey rabió, que yn no se cuales serian, 
era dueño de eso castillo nn conde ó nn marqués, ó yo 
tampoco sé lo que seria; pero lo cierto es, que en la puer­
ta hay un escudo de armas, tamaño de tres varas.

Pues bien: andaban los perros moros haciendo corre­
rías por todas partes, y no pocas veces se aventuraban al 
través de estas fragosas breñas; pero el castillo este servia 
como de atalaya para que no penetrasen tierra adentro, 
y el señor que lo gobernaba era un capitán mny valiente, 
que con un puñado de hombres, la cniz en una mano, y 
la espada en otra, era capaz de derrotar y  acuchillar á 
todo un ejército. Pues bien: vele ahí V. que los moritos le 
tenian gran tirria, y juraron vengarse de él de cualquier 
modo que fuese.

Tenia el conde ó marqués una mujer muy hermosa, 
tan hermosa, que el sol tenia envidia del resplandor de 
sus ojos y  el jazmín de la tez de sus mejillas.

Pues bien: vele ahí V. qne un dia.,.,.
Ah! se me olvidaba decir que el señor quería ásu mu­

jer como A las niñas de sus ojos y  La mujer á su marido 
como á los ojos de su cara.

Pues bien: vele .alií V. que] un dia se presentaron los 
moros coronando estas peñas, salió el castellano con sus 
soldados á desalojarlos; pero mientras tanto, un criado 
infiel bajó el puente levadizo, abrió la poterna, é intro- 
duio en el castillo al capitán moro con doce hombres más, 
y  éstos, cogiendo cu sus brazos á la hermosa .señora, la lle­
varon á un espeso bosque que estaba por cima de la cue­
va. Resistióse ella á lo  que ellos la proponían, (¡ue no de­
bía ser muy bueno, y  ontónces el c.apitan moro, vencido 
por su herm'-'snra, y  más que todo por su virtud, la dejó 
guardada porcuatro soldarlos suyos, pero suelta y  sin ca­
denas, y ül se filé á la pelea, que ya apretaba mucho y 
amenazalta perderse por su parte, y  la dijo que si él salía 
vencedor en buena ley, la tomaría, no ya por coucubina, 
como ellos acostumbraban, sino por legitima esposa.

Qué tal qoedaria la buena señora, y con cuánta ansie­
dad y  zozobra seguiría los percances del combate, puede 
usted muy bien imaginarlo. Pero vele ahí V . lo quees no 
tener confianza en Dios, qne es el padre de todos y nos 
abre camino por donde ménos esperamos. A  la buena se - 
ñora, con ser tan buena, la faltaba pacieacia y sufrimien­
to. V ió que se torcía la pelea con la llegada del espitan 
moro, vió qne los cristianos iban retrocediendo y  disper­
sándose aquí y  allá, vid que su esposo estaba acometido 
de cerca por los enemigos, y  no qaiso ver otra cosa ni es­
perar más plausible resultado. Y  desesperada, y  ciega, y 
fuera de sí, zas, se precipitó de un risco y vino á dar eu 
esta cueva, y entrándose en ella, ae precipitó eu las aguas 
que según cuentas, deben reunirse allí, aunque no se sa­
be Adonde van á parar, pues si so tira una ¡liedra se la 
oye romper loa ondas pero no llegar al fondo.

Pues bien: el conde en vez de perder ganó, y vino 
triunfante al castillo y  buscó en vano á su esposa, y  fné 
tal la pesadumbre que tomó, qne el infeliz murió á los 
breves días. Y  á la castellana, por haberse dado á si mis­
ma la muerte, cosa contraria á lo qne nos manda el cate­
cismo, y  por no haber tenido confianza en la Providencia, 
Dios la condenó A que su alma vagase por estos alrededo­
res hasta que su misericordia y  los ruegos de las buenas

almas la abran las puertas del pataiso, y  así [enseñe á lo^ 
que sufren á tener paciencia y  esperanza, por mucho que 
se apriete el dogal qne les echa al cuello la desgracia.

f'Se contínuaráj.

Nuevas soluciones á la charada AveUanecfa inserta en 
el núm. 37 de E l  Coereo, correspondiente al 3 de Oc­
tubre, por la señorita doña Rosa VaUs y  Pí, de Barcelo - 
na; doña Dorotea Alemán, de Zaragoza; doña Quiníina 
Rodríguez, de Badajoz; doña Rosario Ocampo, de Ovie­
do, y  doña Celestina Mendoza, de Santander.

•í*  *
Soluciones á las charadas insertas en el núm. 30 de El 

CoEEEo, correspondiente al Id  de Octubre, por las seño­
ritas doña Amalia Mengibar, de Valencia; doña Inés Cas­
tro González, de Lugo; doña Inocencia Peña, de Santan­
der; doña Dolores Sánchez, de Sevilla; doña Tomasa 
U llo, de Málaga; doña Gervasia Torreblanea, de Mondo- 
ñedo, D. Antonio María López Eamajo, de Madrid, y las 
siguientes en verso,

1.*

Embozado yo en la capa 
y  en compaña de mi Pepa, 
esperé tras de una cepa 
cierto fraile de la trapa.

Pálido como la cera 
se acercó; miró al soslayo, 
y dijo para su sayo: 
aquí está la tr a -pa -ce-e a .

2.*

Peces pescaba en el mar, 
mientras grave y  circunspecto 
tocaba armonioso plectro.
Mas me tuve que largar 
huyendo de aquel lugar, 
porque me asombró un espectro.

Aguiiar 21 Octubre.
F raítcisco de Asís Castro.

CHARADAS.
Es nm  y  (res parte de ave, 

y  segíinda con la prima 
tiene mi cara sobrina 
miéntras mi vida no acabe.
M i todo cualquiera sabe 
que conserve en la memoTm 
un recuerdo de la historia.
Un mal rey cuya arrogancia 
humillada fné en la Francia 
por coligación notoria.

Salas 10  de Seriembre de 1^74.
A m a l ia  Camuño  y  Collas.

TT.

Dicen que prima se come,
Y  que segunda se toma,
Y  que la tercia se bebe 
S i una letra se adiciona;
Que eu el todo se descansa 
Sin pesares ni zozobras;
Aunque reposo tan triste 
N o apetezco por ahora.

.Tü aq viií Ram a .

TIL
De la escala musical 

Notas son prima, tres, cuatro;
Y  con la dos consonante 
E l todo se ha completado,
Que el nombre es de nn rey de España 
muy católico cristiano.
Mas suprimida la tercia 
Significa objetos v.-irics 
■Que es inútil expresar 
Por no venir aquí al caso.
S i bien el (¡ue quiera puede 
En ,-el Diccionario hallarlos.

GeriInluo Coudbr.

. IV.
Artículo ea la primera,

La  dos nota musical,
Y  la segunda y la tercia 
ves á la orilla del mar.

La  tercera repetida 
A l  niño suelen llamar,
Y  03 el todo un a¡)ellido 
D e un escritor especial.

A ntokio  Ma r ía  L ópez y  E amajo.
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ECONOMIA DOMESTICA.
>Iácia fin de otoño ae empiezan á preparar Jas ha- 

liitaciones para el invierno, y  vamos á dar algunos 
consejos para devolver h loe muebles su brillo primi­
tivo. ¡Los cuadros dorados suelen empañarse con el 
polvo. Para lin,piarlos, jamás se debe emplear un

paño de lienzo 6 
algodón, porque 
estonobacemás 
■ iue incrustar el 
polvo en las 
molduras, de­
biéndose em- 

tj'luarpednzosde 
falgodon en ra- 
í-itia ó piel de 
Aguante. Si el 
dorado es fino 
puede humede­
cerse el algodón 
con agua clara.

Para quitar 
el j'olvo á los 

muebles general­
mente se golpean 

con los zorros , lo cnal 
es muy mal bepho, pues 
con los golpes es fácil 
que salten los clavos ó 
las molduras. Esto es 
bueno para las paredes.
Para los muebles, debe emplearse 

«n  paño con el cual se sacuden ligeramente, teniendo cuidado án- 
tes de tapar los cuadros y los espejos.

Los candelabros de cobre, se cubren pronto de manchas 'de un 
feo color verde gris, producidas por las g^.tas de esperma que pro­
ducen las bnjlas.

Para quitarlas, se moja unaesponjita en agua tibia, y  pasándola 
por encima de un pedazo de jafion, se humedecen las manchas, 
que desaparecen enseguida.

S i estas manchas fuesen sobre madera, se quitan con un tarugo 
de franela empapado en aceite.

Los bronces dorados se limpian del modo siguiente: si estuviesen 
manchados de aceite ó gmsa, primero se lavan con agua y  ceniza, 
y  luego se prepara una mistura compuesta de agua, 
sulfato de alumino y  ácido nítrico. Las proporciones: 
una tercera parte de sulfato de alumino, una de ácido 
nítrico y  dos de agua. Se meten los objetos de bronce 
en esta mistura, se enjugan con una franela y  se de­
jan secar.

{Se continuará).

CORREO DE L A  MODA. Afio XX IV , niím. 4 i.

50 Abnohailoü <le apliracion. (Véase el lúm. 5i).

r,. B elccilla cara la csBUk

51. Adorno para el almohadón 
número 50.

Explicación deí Figurín 1144-.
F io 1 ,* — Traje de comida. — Vestido de faya ha 

baña de dos tonos. Los paños de la falda están pie 
gados á la rusa, alternando los dos tonos. Por de­
trás los plegados sólo llegan á su tercera parte de nl- 

j tura, mientras por dolante suben hasta las dos tercerae 
\  partes, encima de las 
ÍJ  cuales desciende una 

r >  pequeña túnica, cuyos 
bullonados sepa- e j  
ran entre sí patas 
del tono más os­
curo. Tres patas 
iguales adornan 
en forma de qui­
llas los costados 
de la falda. El 
cuerpo, de aldetas 
cortas y puntiagu­
das por delante, 
forma túnica lar­
ga ]>or detras, 
guarnecida todo 
alrededor con en- 
cijenegro. Corona 
de margaritas eu el 
peinado, terminada 

con cardas habana.
P ío  2.®- Troje tiara 

recibir wsftaí.— Vesti­
do de lana gris, reco­

gido en pouf por una echarpe de 
grrs-grain ó terciopelo azul. Todo 
el adorno de la falda y el cuerpo
consiste en el mismo terciopelo. ii,de,.iikpara la can,a, ,k-, .1.
E l delantero de la fa da subo día-  ̂ 5,  ̂ ...
gonalmente hasta el talle, y  el 
cuerpo lleva solapas azules. Pei­
neta de azabache y  lazo azul en el cabello.

F io . 5.\-~Trak parareunicn t  ícotro.— Vestido de fa ja  gris- 
plata con algo de tornasol rosa, adoinado de raso verde. E l cuerpo, 
de punta por delante, Ueva por detras aldeta redonda, y terminada 
en picos, que desciende sobre la falda.

E l adorno figura una segunda falda en los paños de atras, y un 
delantal puesto diagonalmente por delante. Gola y mangas de en­

caje. Eosa blanca en el cabello.
Para que loa vestidos de peto sienten bien, se necesita 

un corsé de los que fabiica madame Cnnd, plaza de 
Celenque, núm. l,  Madrid.

\  .

52 ColUrde cinta yencaie.

■'itíT..1̂1,.'I uTTtT.i ,-n J'-

i$, runtilla rara la reilecilla núm. 55.

a d v e !;i i ;m ;[.\ i v i o í  t \m e .
Con ette vútHtro te n¡unte In w g - 

nijic" liiminn ilr C O A FSC C ¡0 X /■. S 
B K  I X  VlKhl^ 0 <¡Ur te do de rega­
lo á loe eeiioroe tvei nlorue de ofio y 
medio "fio, cvya <x¡ilicncion apare- 
r<í en el número inmtdialo.

■I ( '- ‘ '■i: ’ V"

-,i. Traje cou láíiica.
éO. Fonifoiíe nnnln i>ara la reilccilla 

nuiu 5, 5é. Traje co» túnica.

Lft« Sras. Satopitorai á ] «  1.*, 2.'7 4.’ Edición, recib irá» i’op • v i i v a  i l i  I v ^ d o  y el plüi go de patronea, y las de año y medio «ño la
m agn íflea  LA M IN A  DE CONFF( C 'ONES

.áimbibiraeion.'Plaza de Prím. núm. 2. Tip de Q. EatiaiU, C.‘ , Im. Fiuic^uet linua Yedra). 7. XdU»i-propit(ario¡ CirloiOxaaii.Ayuntamiento de Madrid



I
¡r

t..

•. i—
j _____ -t.. r - - -

CORREO D ^LA  MODA.
í t  do  N o ^ lo m lire  d «  18V4.

derecho.
Na BSUodo todn**> deflnM» Is moda dainvleroo, bamoa 

elauido loa aenleloB de mía nô adad espucatoa ep loa cscapaiatea 
de lu  caaes más acreditadas da Paría y que acaba de lemltirsns 
poeairo celoso eorresiwnsal eaequel punto.
N<im. I . —CuerpoeoiTaldetaa parassBora,

Flg. 1. —DelEutepoíeondoapleaaa)
Fig. 3._Cosladmo XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX
Fig.í.-Kspalda X - X » X * X - X * X . » X » X * X * X - X »  

Bala elogante cuerpo ea para un traje de terciopelo epinglo. La 
falda es do cola, los paOas de delante son fruniddíade arrítw en las 
costuras do los costados y por atrás forman un Ugero pouf.

81 tnen», que seabre por delante para dejar pauar unachortera 
debatiste flna plegada, yagruirnoeídotodo alrededor con una tira
defaya bordada da asabache do cinco centímetros de eocUo y rieo
fleco de seda de siete eéntimotroa de largo. La minga de fodo llcya 
en la costura exterior otra lira bordada. Gmllo j  solapas de taya 
bordada. ' >

Este Hado trajo puede sor todo de un colora de dos diitintoi.
El modelo os terciopelo pensamiento y faya Tioftu.

M&m. I I .  — Somlwero^apota para niña da dooo i  diadoclio 
mesea.

Fig.d. —Fondo 1 
Flg.5.-BavoIet í

Bsdecachemirblatieo, forrado de seda blan«a,y lleva tutde ar­
mar entre ambas telas para darlas eonatotencla. La tira que ador­
na la pasa está risada por arriba 7  temina «in do flequillo. Por 
dentro se guarnece eon una dlidoma de tul de ilnalon y se poae» 
las bridan de tafetán blanco.
Ifúm . I I I .  —Traje/ímeno. —Cuerpo oonaldetas.

Flg. a. —Delantero (con dos pioses)
Fíg. a. — Costadillo 
Fig. 8- —Fspalda
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Fig. 9. —Manga (con la Unos que indica I

la hoja Inferior. '
Fig. 10. — Pfiinérasolapade laroanga I 
Fig. 11. —Segondasolapadelamanga 1

Pnede baeerse esto lindo trajo en toda clase de telas. Nuestro 
modelo es do repá de lana color modo.

Loa paños de delánte y de costado llevan ancbas patas de groe 
grain 6 terciopelo del mismo tono, xibeleadas de taya de tono más 
ejaro. Betas patas están cortadas y dispuestas do modo que apares- 
can abotonadas con botones y sostenidas por presUlas.dala tela. La 
parte de atrás de la Wda llera cuatro rolantes frunoídos.

tánica forma delantal por delsnte.y por detrás se compon* 4s 
nnaecbarpá graclctamente recogldt.Bl cuerpo y las mangas, oon 
dos carteras, lloran «I mismo adorno.
Múm. I V  —Túnica del traje Jieieno.

Fig. la. —Paño de delante (mitad) OOOOOOOOOOOOO 
Fig. 13. — Paño do costado (Izquierda) —-X “ X “ X ” X“  
Fig. M. —Paño de costado (derecho)
Fig. 15. —Pañodeatris (redocidoálaS.* parte)

Tfúm. V . —Palelot limtrít.
Fig- 18.—Delantero eon naapinza
Fig. n. —Costadillo * # • • • « • • • • • • • • • • • • •
Fig. 18.— Espalda (eon un doblez) l
Fig. 19. —DoUillo. )

Está destinado ácoropletaruntrajedoriaitaa en los días claros
de invierno, y puedo haeorso de paño 6 tereiopolo, bordado con a ^  
haches Bies de paño,y guarnecido depielápluma si esds tarelo- 
palo. La capucha termina eon grandes borlas depsssmsneria. Vás-
ss para la manga la fig. 9 de este mismo pliego.
M&m. V I .  — Cuerpo escotado para Diñada cuatro á sois años 

destinado á completarse eon eemisota de eaqhemir 6 franela
blanca bordada de Boutaebe. i

Fig. 20.—Deltnteroconunaplnsa 1 '
Fig. 9l.-CostadiUo \  • • • • • • • • • ♦
Fig. 22. —Espalda(niitad) ;
Fig. 23. ~  Manga — «  — • — • — « — • —

N úm . V I I .  -AldeU partida pata el enerpoantarlor.
Fig. 94.—Primera caída de la aldeta 
Fig. 25. — Segunda caída de la aldeta 1 
Fig. 28, —HoJad»u««palda. "

BUmierí'torde'tanah^.^tó^^^^^

^¿nt,^atel.yelforro se introdu.e un tul fuerta. 81 cl.Um. 
está formado por tros bisaos superpaestos.
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Explicación de 16 patrones y diversos dibujos para bordados, cuyos 
grabados aparecen en los núms. 41 y 42 del Correo, correspon­
dientes ai 2 y 10 de iVot<jem¿íre.R E V É S .
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N ú m .  X.—Camba ¿evu^Orabado 9del núm. 41 del CoTTM, correspondiente U  2 
da NoTiemljra.

Plg. 1.—Mitad del cnerpode la camisa,delantey iitrlls(A,B, C, ¡ )  « a v a h a  
Fi(j. 2.—Mitad de la manga |A,B) i_r-V í*l-jn -rn_rT_rT -rT_r-i_j-L j--uJ -i_r— 
Fig. 8.—Cuarta parta det canesú con loa coatoi-noa del bordado (A, C, ¡  ¡ —| | | | 

N ú m ,  I I .—Comba de vestir. Grabado 8 del núm. 41 del Correo, correapondiente 
al 2 de Noviembre.

Fig. 4.—Mitad det cnerpo de la camisa, delante y atris ■  ■••■■ ■  m m ^m  m 
Fig. 4o.—Modo de cortar la camisa con eoooomia.

N & m . ZZl.—PontalSK de oArigo para (sÁora. Orabado 51 del núm. 41 del Correo, 
correspondiente al 2 de Noviembre.

Fig. 5A.—Parte superior del pantalón ID, B ,U ,H ,I, ¡  X  *)L^eadeferlU .
Fig. 5F.—Parte inferior del pantaloolO, E,F, O, ;^}X.>neadeperlU,l doblez.-^  
Fig. 5.—Conjunto de todas laa partes del patrón, reunidas.
Fig. S.-M ltadde)aclntura(H,I, X  S ) 0 ^» 0 m 0 ^a jS rm jd 9 L 0 'tU S r9 L tr» jñ  
Fig. 6a,—Conjontode la cintura.

N & n i .  I V . —Camba líe noche. Orabado 5 del núm. 41 del Correo, Correspondiente 
al 2 de Noviembre.

Fig. 1.—Cuerpo de la camisa pardeIante(E,N,0,S) ■ 4 > < > < > < ) ( W > < b  
Fig. 8.—Mitad del cnerpode la camisa por detrés(K.L,M, t j;)
Fig. 9.—Mitad de atria del canesú (L, M ,N ,0 , R. ti;)
Fig; 18.~Manga (K, P, Q, t )
Fig. II.—Mitad del puno (P,Q)
Fig. 12,—Mitad del cuello [R, S ) 4 * ^ * ^ * ^ * H * * ^ * 4 * * ^ * ^ * ^ * - ^ * ^ * ^  

TZi&m. V .—Chamtra con loirepueelot. Orabado ISdel núm. 41 del Coitco, corros- 
poD^ieote al 2 de Noviembre.

Pig. ll-D elantero  (T, B, V, W , i ^ )
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Z1
Fi^. s

2 S J
W

y  . < Figr.
s - V * * * * * * * * * * * * ^

>
J

*♦
\J e ■ JeJ c - ♦  t > \ i f

* * * * * * 1 \
' f<0^-* * * * » ?r * * * * / * X * * ^ , I

i i n * * * * * * * * i o o ooO',o o o\ o O O ^ oooooooool

• Je 5 \ dio

’ V C
X

/ \ .
.t - m 1 f M .

íoO' V OPol§ O o ,* * * ,/  'V * * * * * * - * * ^ .* ;^ ]
f k

ka ' *
1*
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Fig. 14.—Mitad déla espalda (T, U, V, X )  doblez)

Fig. 16.—Mitad del cuello ton solapas ( X  't*~ 4— *1— 4— 4—
M ú s n . V I —Corra pora laeamo. Orabado25 delnúm.41 del Corm , correspoadiente 

al 2da Noviembre. ; .
Fig. 11,—Hitad déla pasa (a,b, • ) 4 -* - l " * * 4 > *  +  '  +  * -t-*+ .r .+  '  +  *+ .*
Fig. l&x..Mltaddel fondo(a,b,;^ < ) C O  Cx9 ú/S  ffs9  t y i  t / 5  CNd 
Pig. 18o.—Contornos del terdado.

N 6 m .  V l f . —Corra para la cama. Orabado 40 del núm. 41 del Correo, ̂ .rfúgon- 
dienW al 2 de Noviembre, ' * '

Fig.' 19.-Mitad de la pasa (o, d) * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
Pig. « . -M ita d  del foade (o, d) X  •  X  • X  • X  i X  • X  • X  * X  • X **X  *

M & m . V IH .-C o r id . Orabados 52 y 58 del núm. 41 del Coireo, correspondiente al 2 
db Noviembre.

Hedida de la mitad dei modelo: 62 y 82 cents, de ancho de taile anperioré inferior.
Fig. 21.—Delantero ¡e, f, g, h, i, k ,l, m ,n,o, p, (], Y, w ) . ^ . e ^ - e  • » - •
Pig. 22.—Primera nesga del peoho(e,f,g) t y i  t / 5  Cn S CN5
Pig. 28.—Segunda nesga del pocbo ( h, i , k)  — —  • —  • —
Fig. 24.—Primera nesga de la cadera (I, m,n) . • • • '/ • •  • » - . » «  • o>
Pig. « . —Segunda nesga de la cadera (o, p, q) * * * * * * * * * * * * * * * * * *
Fig. 26.—Mitad de la espalda |r, s, t. u, v, w ) —  « —  • —  •
Fig. 91,—Nesga-de atrás do ta cadera (r, a, t, u)

14* m .  IX ..—Cuello vuebo bordado. Orabado 43 del núm. 41 del Correo, correspon­
diente al 2do Noviembre.

Fig. 2a—Mitad del cnollo OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO  
N -d m . X .—Cuello euelíolbo. Orabado 44 del núm. 41 del Co-reo, cotrespondiante 

al 2 de Noviembre.
Fig. 29— Mitad del cuello • n c a ú a a a ú a ú ú a ú a a e a a ú a * * * * * * *

K ú m .  X I .—Delantal con peto. Orabado 8 del núm. 42 dol Correo, correspon^iento 
al 10 de Noviembre,

Fig. SO.—Modo de cortólo.
ig d m s .  X I I  *  X V I . —Cuatro enaguat. Orabadoa 41 á 50 del núm. 41 del Coireo, 

eorreapondionte al 2 de Noviembre.
Para que luzea^oa falda as precise qne desda la ena­

gua corta de debajo hasta la superior de Cola tengan 
un corta elegante; por lo tanto, damos las indicaciones 
exactas para cuatro enaguas de dimensiones graduadas, 
y al lado de estas indicaciones, para corlar cada paño 
por separado, el copjunlo completa da cada'enagna. 
Loa pUeguecitos que deben hacerse en las costuras de 
los costados se forman en el acto de probirla y antes 
de montarla & la cintura. La úg. IS indica ei'hodo de 
cortarlas con economía: laase^squ oae  sacan de arri- 
ha del paño de delante sirven para completar el ancho 
inferior de loe paños de costado. ^
Ktlxai. X l l .—Enagua corta bordada. Grabado 41 del 

Correo, correspondiente al 2 de Noviembra 
Fig, 91.—Modo de cortar los diferentes paños.
Pig, 31a.—Conjunto de todos ^  paños reunidos, 

Cinco paBoB al hilo,dan, por nuestro méiódode corte, 
- ■ . do< enaguas campistas, Se obtiene so un ancho de la

—  - tala el paño de delante
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Fig. dSa.-^rOQ joQto-de todos loe palios rsuQídos. 
Téníoado los panos do dolanto y  do atrás al bilo, s(

7 QO0 <19 btA9*aúUt
miénti^ para el paño 
de atrás ae emplea w» 
ancho y «ledfó.
]4 A m . X l í l .  — Fna- 

.puaii-edondd. Grabado 
SO det lllltaDro 41 del 
Correo, '.obrreapott- 
dieute al 2 do No­
viembre.

Fig. S í  — Modo de 
cortar los diferentea 
paños.
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Los dos ptHmeros paBos ee cortan oo un mismo üñetio; Ibe ̂ roe dos anchos sirvan |
corl&r loR paBoa dol costado de rieiante y  los de atrás, 
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-Saagita de media cola con ahuecador. Orabado 49 del núm. 41 del Cor. 
reo, corr^pondlonte al 2 do Noviembre.

P ig  83.—Modo de cortar loa dilerentea paños.
Fig, S8o.—Conjunto de todos los pafioa reunidos con indicación del dobladillo-jareta.

So arregla esta enagua con cuatro anchos do la tela; un ancho forma ol paño de de­
lante dos los de costado y el cuarto el de atrás al hilo. Siete volanlee disnusstoa sobre 
eHteúttImo formau el polisón 6 miriñaque. Después de cosidos todos los paños metiendo 
losLwrdesde loa volantes dentrode las costuras de coatmlorse hace In jareta para suje­
tar Incola, poniendo por el revés y i  pegunte una tira de la tela, en la cual se pasan 
loa cordones que se anudan por delante, í». linea depuntitos puestos sobro la ñg. 83o, 
. marca el sitio de la jareta.
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Por abajo lleva la enagua 
un ancho volante adornado 
de pLiegnecitos y bordado.
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F i^ . 34.
\ % t

. anagua
cola. Grabado 48 del nú­
mero 41 del Correo, cor­
respondiente al 2 de No­
viembre.

Fig. S4--Modo de coT~ 
tar los difsrentes paños.

Pig. 34o-—Conjunte de 
todos los pe ños reunidos. 
Se compone igualmente 

de cuatro anchos (en 88 cen- 
timelres.)Es inútil adver­
tir que al cortarla hay que 
dar tela de más para las 
alforcitas que constituyen 
an principal adorno; pero 
no se puede aumentar el 
vuelo de ahajo á pesar de sn 
excesivo largo.
N ú j a .  X V I . —  ¡Iodo de 

cortar la t enaguae con 
poha lela. Grabados 41 y 
48 del núm. 41 del rorreo, 
correapondionto al 2 de 
Noviembre.

Fig. 85.—Modo de colo­
car los diferentes paños 
sobre la lela, temando 
estadal ancho que mejor 
conviene á las dimensio- 
nesdel patrón.
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. h.-- F ig . 23.
Barde superior del pantalón (F ig.SA)^ 5 . a  IÍ

N fá in . X V l l . —BSredon. Grabados 14,15 y 18 dsl núm. 42 del Correo, correspon­
diente al 2 do Noviembre.

Fig. 96. Mitad de la estrella.—Fig. 81. Parte de la estrella.—Fig. 88. Parte qne 
forma la unión.

Figs. 96a á 38a.—Conjunto de las tres partes reunidas.
Contornas para bordadoe. Pig, 39. Adorno do soutache.—Fig. 40. Adorno bordado 

para delantal.-Fig. 41. Bordado al pasado para enaguas,—Fies. 42 y 42o. Cifra para 
almohada.—Figs. 436 61. Adomosbordodoapararopahlanca.-Pig. 48. Centro bordado 
gara aceneo.
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